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JT  mi  querido  amigo 

Don  Melitón  5°bn'no  y  García 

como  recuerdo . 


Vzl  Cñtfon 


PAQUITA 


Srta.  D.a  Margarita  Pacheco. 
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Época  actual 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  espectador 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  Autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Sociedad  de  Autores  Es¬ 
pañoles  son  los  encargados  exclusivamente  de  conce¬ 
der  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley,  é  ins¬ 
crita  la  obra  en  el  Registro  de  la  Propiedad  Inte¬ 
lectual. 


ESCENA  ÜNICA 


Gabinete  bien  amueblado.  Una  mesa  escritorio  con  libros,  periódicos  y 
papeles.  Puerta  al  foro.  Balcón  á  la  izquierda.  Una  bicicleta  apoyada 
en  la  pared  lateral  derecha.  Es  de  día.  Paquita,  joven  de  dieciocho 
años,  en  traje  de  casa,  figura  hablar  con  alguien  en  la  puerta  del  foro. 


PAQUITA 


Está  bien.  Descuide  V.  que  se  la  entre¬ 
garé  en  cuanto  llegue.  Vaya  V.  con  Dios. 

^Entrando  con  una  carta  en  la  mano  )  Primera  carta  que 

recibe  Luís  desde  que  se  casó  conmigo. 
Hoy  hace  ocho  días.  ¡Cómo  se  va  el  tiem¬ 
po!  ¿De  quien  será?  (  Dando  vueltas  á  la  carta.  )  Al¬ 
gún  amigo  sin  duda.  Esto  es  claro.  ¿Quién 
sino  un  amigo  puede  escribir  á  Luisito? 
¿Qué  le  dirá?  Cosas  de  amigos,  segura¬ 
mente.  La  verdad  es  que  yo  no  sé  lo  que 
se  escriben  los  amigos.  Lo  que  se  escri- 
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ben  las  amigas,  eso  sí  lo  sé.  Oue  si  mi 
novio  es  mejor  que  el  tuyo;  que  si  me 
estoy  haciendo  un  traje  muy  bonito;  que 
si....  y  tonterías  por  el  estilo.  A  una  ami¬ 
ga  no  se  le  dice  otra  cosa;  á  una  amiga.... 
¡Amiga!  ¿Será  de  alguna  amiga  de  Lui- 
sito  esta  carta?  ¡Maldita  curiosidad!  (Diri¬ 
giéndose  ai  público.^  ¿Debo  abrirla?  (f  igura  dirigirse  á  uno 
de  los  caballeros  que  están  en  la  sala.  )  ¿Por  qué  me  dice 

usted  que  no  caballero?  Vamos  á  ver. 
¿No  es  para  mi  marido?  (pausa.)  ¿Dice  us¬ 
ted  que  la  correspondencia  es  sagrada? 
Bueno,  pues  por  lo  mismo  que  es  sagra¬ 
da  yo  soy  muy  religiosa  y....  es  decir 
muy  curiosa.  ¿Que  se  va  á  enfadar  mi 
marido  si  la  abro?  Ba,  ba,  ba,  ya  le  qui¬ 
taré  yo  el  enfado  después.  ¡Vaya  si  se  lo 
quitaré!  ¿Que  á  V.  no  se  lo  quitaría!  Quien 

sabe.  (  Con  mucha  coquetería  y  mimo.  )  Sería  V.  muy 

descontentadizo,  pero  como  él  no  es  así... 
eso.  (pausa)  ¿Que  no  es  serio  lo  que  voy  á 
hacer  y  me  va  á  tomar  por  una  chicuela 

de  tres  al  cuarto?  (  Con  mucha  gravedad.  )  Me  ha 

convencido  V.  caballlero,  veo  que  tiene 

razón  y  no  debo  abrirla,  (üej  a  la  carta  sobre  la  mesa.) 

Yo  soy  toda  una  mujer  y  con  esta  acción 
se  lo  probaré  á  mi  marido,  ¡ya  lo  creo! 

(como  fijándose  en  una  de  las  señoras  que  están  en  la  sala.  )  ¡Eh! 
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¿Qué  dice  esa  señora?  ¿Que  soy  una  ton¬ 
ta  porque  no  la  abro?  ¿Que  yo  debo  en¬ 
terarme  de  los  secretos  de  mi  esposo?  Eso 
es  natural,  pero  él  me  lo  dirá  después. 
¡Ah!  ¿Y.  cree  que  me  dirá  otra  cosa  y  no 
la  verdad;  que  me  engañará  según  le 
convenga?  ¿Sí?  ¿Que  haría  V.  en  mi  caso? 
¿Abrirla?  ¿Es  V.  casada?  ¿Y  V.  las  abre 
todas?  ¿De  modo  que  eso  es  corriente? 
¿Y  á  V.  su  marido  no  le  habrá  tomado 
por  una  chicuela  de  tres  al  cuarto?  ¡Ya 
lo  creo  que  no!  V.  es  una  señora  formal, 
no  hay  duda  alguna.  Pues  entonces  la 
abro.  (  Coge  la  carta.  )  Con  permiso  de  Vdes. 
¿Ay,  ay,  ay!  no  sé  por  qué  tiemblo.  Por 
aquí  está  despegado  un  poquito  el  sobre, 
¿á  ver:  (con  disgusto.)  ¡Ay!  ¡Que  se  abrió  sin 
querer!  Ya....  la  leeré.  ¿Qué  he  de  hacer¬ 
le?  Después  de  todo,  bueno  es  que  se 
acostumbre  á  que  yo  me  entere  de  sus 
asuntos.  Y  si  dejo  pasar  la  primera.... 
Nada,  manos  á  la  obra.  (  Leyendo  )  «Querido 
Luís  ,»  (bon  ansiedad.)  ¿A  ver?  ¿á  ver?  ¿Quien 
la  firma?  «Tu  amigo  y  compañero  Pepe 
García.»  ¿No  lo  dije?  Es  de  un  amigo. 
^Leyendo.  )  «Querido  Luís:  Como  creo  que  tu 
nuevo  estado  no  será  obstáculo  para  que 
alternes  como  antes  con  tus  amigos,  te 
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invito  para  que  mañana,  por  la  noche, 
aprovechando  la  hermosa  luna  que  hace, 
vayamos  á  Dos-Hermanas,  donde  cena¬ 
remos.  Supongo  que  irás  con  la  Clément.» 
(Sobresaltada.  )¿Eh?  Qué  dice?  sí  «con  la  Clé¬ 
ment.»  «¡La  tienes  tan  olvidada  á  la  po¬ 
bre!  Yo  llevo  la  Humber  .»  (Declamando,^  ¡La 
Clément!  ¡La  Humber!  ¡Qué  apellidos  tan 
raros!  ¡La  Clément!  (  Con  enfado.  )  Alguna  ar¬ 
tista  de  circo.  Alguna  corista  de  la  ope¬ 
reta  italiana  ¡Jesús,  Dios  mío!  ¡Engañar¬ 
me  mi  marido!  Y  esta  por  lo  que  se  ve 
es  una  antigua  amiga.  ¡Infame!  ¡Perjuro! 


¡Y  decía  que  no  tenía  más  afición  que 
montar  la  bicicleta!  ¡Esto  es  inicuo!  ¡Yo 
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que  tanto  le  quiero!  digo  no,  no,  le  que¬ 
ría,  porque  ya  no  lo  quiero.  ¡Qué  desgra¬ 
ciada  soy,  sí,*  muy  desgraciada!  Y  esto 
á  los  ocho  días  de  matrimonio.  (  Llorando  fuerte.) 

Jl,  Jl,  Jl....  (Transición  y  sobreponiéndose  )  PeTO  nO,  110 

debo  llorar.  Yo  debo  vengarme  de  ese  in¬ 
fame.  Esto  no  puede  quedar  así.  Cuando 
venga  le  hago  que  se  coma  la  carta.  Mas 
no,  no  debe  enterarse  de  que  conozco  sus 
infidelidades.  No  debo  decirle  nada  de 
esto  porque....  (  Llorando.  )  se  iría  con  la  Clé- 
ment  y  yo  no  quiero  que  se  vaya,  Dios 

miO.  (serenándose  y  con  resolución.  )  He  de  hacerle 

sufrir  ¿cómo?  No  lo  sé.  Pero  sufrirá.  jVaya 

* 

si  sufrirá!  (pausa.)  ¡Ah!  qué  idea,  sí  eso.  ¿No 
dice  mi  marido  que  no  le  gustan  las  mu¬ 
jeres  ciclistas  porque  van  muy  llamati¬ 
vas?  Pues  aprenderé  á  montar  en  bicicle¬ 
ta,  que  rabie.  Y  me  haré  un  traje  muy 
lindo.  ¡Ya  lo  creo!  Unos  pantalones  que 

me  lleguen  por  aquí....  (Señalando  la  mitad  de  la 
pierna.  )  No,  no,  no,  más  arriba,  por  aquí, 
(señalando  la  rodilla.  )  Y  llamaré  la  atención  y 

mucho.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Y  tendré 
compañeros  de  pedal  que  me  acompaña¬ 
rán  á  todas  partes  y  Luisito  rabiará  de 
coraje,  que  es  lo  que  yo  quiero.  ¡La  Clé- 
ment!  ¡La  Clément!  ¡Ya  te  daré  yo  Cié- 


ment!  (  Pausa.  )  No,  pues  el  tal  amiguito 

también  debe  ser  bueno.  (  Mirando  la  carta  )  Es- 
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te  va  con  la  Humber.  ¡Pero  Señor,  qué 
nombres  más  raros  tienen  estas  mujeres! 
Y  al  amigo  de  mi  marido  ya  le  diré  yo 
cuantas  son  cinco  para  que  venga  á  son¬ 
sacar  á  los  hombres  casados;  á  los  padres 
de  familia,  digo,  no,  no,  todavía  no  lo  es 
Luisito.  Bueno,  pero  puede  serlo.  (  Pausa,  j 
Nada,  estoy  resuelta.  Aprenderé  y  entra¬ 
ré  en  el  ciclismo.  Voy  ahora  mismo  á 
escribir. para  que  me  manden  una  bici¬ 
cleta.  Eso  eS.  ^Se  sienta  á  la  mesa  escritorio.  )  Pero  á 

quién  me  dirijo?  ¡Ah!  Veré  estos  periódi¬ 


cos  que  sin  duda  traerán  anuncio  de  al¬ 
guna  fábrica....  «Sevilla  Ciclista.»  ¿A  ver, 


SI  ílCjlll?  (^Leyendo.  )  «Ciclistas,  lo  hemos  di¬ 
cho  y  lo  repetimos.  ¿Queréis  imanar  pre¬ 
mios?  Montad  máquina  Cié....  (  Con  pxtrañeza.^ 
¡Clément!  sí,  eso  dice,  «Máquina  Clé- 
ment.»  A  ver  la  carta,  (l  eyendo.  )  «Supongo 
que  irás  con  la  Clément.»  (  Corre  y  cogiendo 

la  bicicleta  la  examina  por  todos  lados  gritando,  con  mucha  alegría  al 

ver  la  marca.  )  ¡La  Clément!  ¡Era  la  bicicleta! 


¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  Qué  peso  se  me  ha  quita¬ 
do  del  corazón.  ¡Qué  tonta,  pero  qué  ton¬ 
ta!  Quien  iba  á  figurarse  que...  ¡Ah!  (con 

mucha  alegría.^  La  tOS  de  IT11  LuiSltO.  (  Corriendo  y 


asomándose  al  balcón.  )  ¡Luisito!  ¡Luisito!  Ahí  tie¬ 
nes  esa  carta  (ha  arroja  por  el  balcón/)  pUl*U  que 

vayas  con  la  Clément.  ¿Sabes?  \4oy  á 

^abrir.  (  Retirándose  hacia  el  foro.  )  Sí,  que  vaya,  que 

vaya.  ¡Cuánto  le  quiero,  Dios  mío! 


TELÓN 


DEL  MISMO  AUTOR 


L OS  GEMELOS,  juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa. 

Á  SOLAS  CON  TODO  EL  MUNDO,  mo¬ 
nólogo  cómico  en  prosa . 

LOS  MONIGOTES,  juguete  cómico  en  un 
acto  y  en  prosa  (3.a  edición.) 

LOS  CARCAMALES,  juguete  cómico  en  un 
acto  y  en  prosa. 

SA  TURNO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 


PARA  LAS  ANIMAS,  comedia  en  un  acto  y 
en  prosa. 

EL  OBSERVATORIO,  zarzuela  cómica  en 


un  acto. 

LA  SOBERANA,  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa. 


CON  ARMA  BLANCA,  comedia  en  un  acto 
y  en  prosa  (2.a  edición.) 
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